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¿Cuáles deberían ser las accio-
nes a encarar en la transición 
verano-otoño, considerando 
que venimos de una seca muy 
importante que generó una 
marcada anualización de las 
rotaciones forrajeras de los 
productores?

Especies base y complemento 
en pasturas mixtas: un 

concepto simple y funcional

ENTREVISTA   

Y por qué tener pasturas largas en nuestra base fo-
rrajera? Porque la transición verano-otoño es una 
época en la cual las tasas de producción de las pas-
turas perennes pueden ser muy altas, en particular 
durante marzo y abril. En esta época, mientras que 
los verdeos anuales están atravesando la fase de 
implantación, las pasturas perennes –una vez que 
termina el verano y hay buena humedad– rápidamen-
te responden a las buenas condiciones climáticas. Y 
aquí voy a plagiar a Nacho Goicoechea, que resumió 

Conceptos como especie 
base/especie comple-
mento en pasturas mix-
tas, el manejo de inter-
siembras, y acciones a 
encarar durante la tran-
sición verano-otoño ante 
escenarios Niño o Niña, 
son los ejes de este diá-
logo con el investigador 
Fernando Lattanzi (*) in-
tegrante del equipo de 
Pasturas de INIA La Es-
tanzuela.

En el contexto actual muchos predios se encuentran 
con una base forrajera anualizada ya que tuvieron 
que hacer verdeos porque la sequía 2022/23 afec-
tó la persistencia de la pasturas perennes. Por ende, 
una de las acciones prioritarias es continuar recom-
poniendo la base de pasturas largas; es decir, implan-
tar pasturas con base de gramíneas como festuca o 
dactylis, o con base de leguminosas como alfalfa. 
Estas son pasturas que esperamos nos duren tres, 
cuatro o cinco primaveras. 
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perfectamente esto en cuatro palabras: “qué verdeo 
la festuca!”. 

¿Qué manejo requieren las pasturas en el oto-
ño temprano? Qué ventajas traer considerar 
conceptos como especie base-especie com-
plemento al manejar pasturas mezcla? 

Las respuestas a estas preguntas están muy rela-
cionadas, y atadas a la respuesta de la pregunta 
anterior. El manejo adecuado de pasturas en otoño 
debe comenzar con una evaluación de cómo quedó 
nuestra base forrajera perenne después del verano. 
En especial, mirar con detalle, potrero a potrero, si 
alguno de los componentes de la mezcla se perdió 
y la proporción de leguminosas quedó baja, si apa-
recen muchos parches sin plantas. Las decisiones 
que tenemos que tomar varían en función de este 
diagnóstico.

Si nuestra pastura mantuvo su base de festuca o 
dactylis, no tiene áreas descubiertas, y las legumi-
nosas no llegan al 20%, los manejos que se des-
prenden de esa situación son: recuperar la densidad 

en esas gramíneas. Para esto, debo darles luz para 
que macollen, y si están con defi ciencia de nitróge-
no -que sería muy probable- tengo que fertilizar con 
nitrógeno. Con esto vamos a producir más forraje en 
marzo, abril y mayo, pero sobre todo vamos a recu-
perar densidad y así lograr que esa pastura dure un 
año más. Es importante remarcar que el rol de la 
fertilización nitrogenada en las pasturas largas con 
base de gramíneas no es solamente proveer unos 
kilos extra de pasto, sino conseguir un año más de 
persistencia productiva.

Por el contrario, si la especie base de nuestra pas-
tura es alfalfa, y tenemos una proporción de alfal-
fa que asegura buena productividad -digamos 50% 
como mínimo- el manejo debe orientarse a estirar 
un poco los días de rebrote de pastoreo previo a la 
primer helada, que en un año normal va a ser prin-
cipios de mayo. Con esto logramos que las plantas 
armen reservas en la corona y puedan pasar mejor 
el invierno. 

Es bien contrastante, entonces, el manejo de pastu-
ras con base de gramíneas respecto a pasturas con 
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base alfalfa. A las gramíneas la estamos despertan-
do de su “siesta estival”, y hay que ponerlas a crecer 
y a recuperar densidad. A la alfalfa la tenemos que 
ir preparando para su “reposo invernal”. Por esto es 
importante el concepto de especie base y de especie 
complemento: es lo que debe orientar el manejo.

Elegir qué especie es base y qué especies son com-
plemento es una decisión nuestra. Por ejemplo, po-
demos tener dos potreros con la misma mezcla de 
alfalfa y dactylis, uno al lado del otro, y defi nir que 
en uno alfalfa va a ser la base y en el otro dactylis 
será la base porque nuestro sistema necesita pro-
ducción y calidad desde noviembre hasta marzo, lo 
que ofrece la base alfalfa, pero también producción 
en otoño-invierno-principios de la primavera, lo que 
ofrece a base dactylis. Diferenciar cuál especie es 
la base y cuál (o cuáles) especies son complemento 
permite ordenar y simplifi car nuestras decisiones de 
manejo. 

Las mezclas forrajeras son inherentemente variables 
en su composición botánica, y es fácil que nos ma-
reen un poco, especialmente en esta época del año 
en que varía mucho el balance gramínea/leguminosa. 
Por lo tanto, defi nir cuál es la especie base que ne-
cesitamos nos permite orientar mejor el manejo. La 
especie complemento, es eso, un complemento que 
tiene que acompañar pero no es la que defi ne.

¿Cómo decidir cuándo realizar intersiembras?

Las intersiembras son una herramienta para “esti-
rarle la vida” a pasturas que quedaron con muchas 

áreas sin plantas, y que sabemos que más temprano 
que tarde las tendremos que reemplazar. Ya cuando 
tenemos un 30% de parches sin plantas comenzamos 
a comprometer mucho la productividad de primave-
ra, porque esas áreas no van a ser colonizadas por 
las especies perennes y son huecos que usualmente 
ocupan malezas. Ahí se puede considerar el uso de 
intersiembras con gramineas de rápida implantación, 
como raigrás perenne, raigrás anual, o avena. 

A veces es fácil entusiasmarse con encadenar inter-
siembra tras intersiembra tras intersiembra … y co-
menzamos a tener sistemas que, en el fondo, son 
sucesiones de verdeos sin barbecho. El punto de in-
crementa la producción otoñal que mencionábamos 
al principio de la conversación requiere pasturas pe-
rennes que arranquen a producir sin demora una vez 
que pase el estrés térmico o hídrico estival. 

Un caso interesante, que el equipo de lechería está 
implementando en el tambo de INIA La Estanzuela, 
es una pastura mixta que empieza con alfalfa y dac-
tylis, donde la especie base es alfalfa, y la mane-
jamos sin fertilización nitrogenada y con los reque-
rimientos de pastoreo que necesita la alfalfa. Sin 
embargo, sabemos que después de la segunda o 
tercera primavera empezaremos a perder alfalfa, so-
bretodo en potreros can mal drenaje o en inviernos 
llovedores, y comenzará a quedar una pastura domi-
nada por dactylis. Ahí le c̈ambiamos el nombre a la 
pastura ,̈ y simplemente la comenzamos a manejar 
considerando que la especie base ahora es dactylis 
y la alfalfa se transforma en el complemento (porque 
no tenemos la sufi ciente proporción de alfalfa para 



11Revista TODOTAMBO



12 Revista TODOTAMBO

ENTREVISTA   

que nos de toda la productividad). Por ende, empe-
zamos a fertilizarla con nitrógeno y a pastorearla en 
base a lo que dactylis requiere. La alfalfa sufre, por 
supuesto, porque los pastoreos le llegan a destiem-
po y la gramínea es más competitiva, pero el potrero 
sigue siendo productivo.

¿Cómo manejar la fertilización nitrogenada en 
gramíneas en este otoño que tuvo en muchas 
zonas de la cuenca un Niño débil? 

El otoño 2023 nos trató muy muy bien desde el 
punto de vista de la oferta de nitrógeno. Hubo 
muchísima mineralización, como suele ser el caso 
una vez que empieza a llover luego de sequías 
muy severas y prolongadas como las que tuvimos 
en 2022/23. Sería muy raro que este año tenga-
mos el mismo nivel de mineralización y de verdor 
en nuestras pasturas y verdeos. Al contrario, es 
posible que todo ese nitrógeno que se liberó el 
año pasado comience a ser nuevamente acumu-
lado en la materia orgánica del suelo. Así que no 
sería raro ver deficiencias particularmente marca-
das de nitrógeno este otoño. 

Por esto, debemos estar muy atentos a fertilizar a 
tiempo para no perder la productividad que pueden 
ofrecer gramíneas forrajeras como festuca, dactilis y 
raigrases o verdeos de invierno en está época del año 
con días aún muy buenos. A partir de ahora la radia-
ción, el largo de los días y las temperaturas entran en 
un tobogán y cada jornada perdemos un poquito de 
condiciones de crecimiento. Así que, si nos falta ni-
trógeno a principios de marzo, son muchos kilos que 
estamos resignando y que van a ser imposibles de 
producir en mayo-julio. 

Estar atentos a la presencia de defi ciencias es tan 
simple como prestar atención a cuán diferentes es-
tán los parches de orina del resto de la vegetación. 
Si vemos parches de orina muy marcados, quiere 
decir que hay una enorme defi ciencia y que tenemos 
que fertilizar. Si no los vemos tan marcadamente 
diferentes, no hay tanta defi ciencia. En esta época 
de satélites y sensores remotos, parece un indica-
dor muy mundano. Pero el ojo humano tiene una ca-
pacidad de defi nición muy alta (tiene muchas más 
bandas que cualquier satélite!). Así que tengan con-
fi anza en defi nir ¨a ojo¨ si algo está defi ciente o no, 

y no demoren la decisión de fertilizar. Como en casi 
todas las decisiones de manejo, hacer las cosas a 
tiempo es lo que en gran medida defi ne si tenemos 
buenos resultados … o resultados más o menos. Y 
este año, la relación de precio de la leche y costo de 
la urea es muy convenientes al uso de fertilizantes 
nitrogenados. 

¿Cómo preparamos nuestras pasturas para una 
próxima Niña?

Finalmente, algún comentario sobre la previsión 
Niña para este invierno. La previsión es que a par-
tir de mayo comienza a producirse un efecto Niña 
pero no sabemos exactamente cuándo comenza-
rá ni la intensidad que tendrá. Así que, en primer 
lugar, que hay que esperar a ver si el pronóstico 
Niña se va confi rmando. Aun si se confi rma, puede 
haber grandes diferencias regionales. Por ejemplo, 
en 2023/24  tuvimos un evento Niño que fue muy 
intenso en el norte y noroeste del país, no tan mar-
cado en el centro y el este, y casi inexistente en el 
suroeste.

Desde el punto de vista de los sistemas pastoriles, 
los eventos Niña en abril, mayo y junio no complican 
mucho los balances hídricos de la base forrajera, 
porque es una época en la cual normalmente llue-
ve en exceso. Puede ser que alguna implantación se 
atrase, pero por otro lado hasta podría darnos algún 
alivio en cuanto al tema del barro. Si el pronóstico 
Niña se empieza a instalar por más tiempo y llega a 
setiembre, octubre, noviembre, ahí nos complicaría 
muchísimo la producción de pasto. Pero para eso 
hay tiempo. Esperemos. 

(*) Fernando Lattanzi es Ing. Agr. egresado de la 
Universidad Nacional de Mar del Plata (Argentina). 
Residió 15 años en Alemania, y en 2015 ingresó a 
INIA como Director del Programa de Investigación 
en Pasturas y Forraje. Desde entonces vive con 
su familia en Colonia del Sacramento. A partir de 
2020 es Investigador Principal del Área de Pastu-
ras y Forrajes de INIA. Sus  investigaciones se han 
centrado en la persistencia productiva de mezclas 
forrajeras, el manejo de la nutrición nitrogenada 
de forrajeras, y la sistematización de decisiones 
de manejo de pastoreo en sistemas de producción 
animalde base pastoril.


